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AMO MI IGLESIA 
 
LECCIÓN 4 
 
TITULO: DANDO TU TODO. 
 
Hechos 4:32-35 
32 La multitud de los que habían creído era de un solo corazón y una sola alma. Ninguno decía ser 
suyo propio nada de lo que poseía, sino que todas las cosas les eran comunes.  

33 Con gran poder los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús, y abundante 
gracia había sobre todos ellos.  

34 No había, pues, ningún necesitado entre ellos, porque todos los que eran propietarios de terrenos 
o casas los vendían, traían el precio de lo vendido  

35 y lo ponían a los pies de los apóstoles. Y era repartido a cada uno según tenía necesidad. 

¿Cuántos de ustedes tenían un cofre de novia que alguien guardó para ustedes o están guardando 
un cofre de novia en este momento para otra persona? 
 
Tal vez no tenías un cofre de novia real, pero tenías algo precioso que querías guardar y transferir a 
las generaciones futuras. 
 
Nos aferramos a ellos porque sabemos que pueden significar algo para los que vienen detrás de 
nosotros. 
 
Posiblemente el valor del artículo se aumente y se convierta en una exposición itinerante de 
antigüedades para nuestros nietos. 
 
Tal vez sea el monedero de la tatarabuela con una historia adjunta sobre cómo lograr una nueva vida 
en la tierra de las oportunidades. 
 
Independientemente de la razón, se está guardando porque contiene esperanza, promesa, recuerdos 
y valor para el futuro. 
 
Y ponerlo en una caja por el momento es un sacrificio. 
 
No puede usarlo en este momento porque quiere que esté disponible para que otra persona lo tenga 
y lo mantenga en el futuro. 
 
Es el concepto exacto que vemos representado por la iglesia primitiva, ¡y una forma muy seria en la 
que llegamos a amar a nuestra iglesia! 
 
Cuando se trata de posesiones, la primera iglesia sabía cómo dar para El Reino de Dios. 
 
El pasaje de Hechos dice: "Ninguno de ellos pretendía que nada de lo que le pertenecía fuera suyo".   
 
La primera primitiva era muy generosa. 
 



Influence 

Ministries 

 

 

Y en caso de que nos apresuremos a decir: "Bueno, simplemente no tenían mucho, así que les resultó 
más fácil ser liberales con el dinero", recuerden a Ananías y Safira, muertos porque mintieron sobre 
cómo eran muy generosos con el dinero. 
 
La verdad es que no es nuestro. nunca lo fue. 
 
Es de Dios y nosotros somos el banco. 
 
Él invierte con nosotros y espera ver un buen retorno de Su inversión. 
 
Y Su medida para ese buen retorno es cómo amamos a la iglesia con lo que tenemos. 
 
Tienes tres cosas que solo tú puedes medir. 
 
Su tiempo. 
tu talento 
tu tesoro 
 
Suelta tu puño. Este no es un simple mensaje de “Dar a la iglesia”. 
 
Este es un mensaje sobre “Amo a mi Iglesia”. 
 
Las cosas que consideramos valiosas son las que Dios usa para hacer avanzar Su Reino. 
 
Haz espacio en tu presupuesto para ayudar... eso es exactamente lo que estaba haciendo la primera 
iglesia. 
 
“Porque entre ellos no había menesteroso, pues todos los que eran dueños de terrenos o casas los 
vendían y traían el producto de las ventas y lo ponían a los pies de los apóstoles.” (Hechos 4:34-35) 
 
La iglesia del primer siglo no guardaba cofres de novia. 
 
No estaban almacenando para días de escases. 
 
¡Ni siquiera se aferraban a su propiedad personal! 
 
Estaban mostrando su amor al dar de su tiempo, talento y tesoro. 
 
Simplemente estoy sugiriendo que, si nuestro estilo de vida nos impide ser generosos con el Reino, 
es hora de hacer algunos ajustes y cambios. 
 
Tal vez necesito un automóvil menos costoso o es hora de abandonar la televisión por cable/satélite, 
o tal vez solo necesito vivir con algún tipo de presupuesto. 
 
Y una vez que hayamos aflojado nuestros puños y apretado nuestros cinturones, entonces tenemos 
la oportunidad de...bendecir el Reino con todo mi potencial y Dios me recompensara. 
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Gran avivamiento vino cuando la iglesia primitiva lo hizo. 
 
“Y con gran poder los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús, y abundante 
gracia era sobre todos ellos. Porque no había entre ellos un necesitado.” (Hechos 4:33-34) 
 
¿Y cuál fue el resultado de esa generosidad? 
 
“Testimonio de la resurrección del Señor Jesús” 
 
Debemos estar amando a nuestra iglesia y luego, como la primera iglesia, debemos estar dispuestos 
a sacrificarnos. 
 
AMAR A NUESTRA IGLESIA ES: 

AMAR INTENCIONALMENTE A LA IGLESIA. 

DERRIBANDO CERCAS. 

SERVICIO EN LA IGLESIA. 

DARLO TODO. 

 

 

 

 
 
 
 
 


